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Presentación

Dante, en su Divina Comedia, representa el Infierno como un cono o em-
budo invertido. Se compone de nueve estancias circulares, precedidas de 
un vestíbulo. En éste se hallan «los que vivieron sin merecer desprecio 
ni alabanzas... La misericordia y la justicia desdeñan su recuerdo». Por 
eso no los ha aceptado ni el Cielo ni el Infierno. Dante los contempla 
asombrado y asustado. Su guía, el poeta Virgilio, le sacude de su aturdi-
miento: Non ragioniam di lor, ma guarda e passa: «No hablemos de ellos, 
sino mira y pasa» (Infierno, 3, 51). Más de una vez me he acordado de este 
consejo virgiliano. Me ha ayudado a no perder el tiempo en cuestiones y 
tareas que no merecen sino una mirada desdeñosa y pasar de largo. 

Entre ellas no se encuentran la masonería ni los masones. Como prue-
ba ahí están las muchas horas que he dedicado a estudiar sus Constitu-
ciones, reglamentos y rituales; también a escuchar a masones en España 
y en México. En este mágico país, hace unos diez años, permanecí dos 
veranos para hablar, por la mañana, sobre la masonería con profesores de 
sus universidades, masones y no masones. Dedicaba las tardes a visitar 
centros de distintas sectas, algunas paramasónicas, que solían hallarse 
en la periferia urbana. Paso por alto el tiempo dedicado a leer libros y 
artículos sobre la masonería, escritos tanto por masones como por «pro-
fanos» o «nomasones». Hace varios años ni se me ocurrió imaginar esta 
dedicación. Lo he hecho a pesar de saber que los masones se mueven en 
una zona intermedia, hasta cierto punto como los del vestíbulo, aunque 
de signo muy distinto. Según sus Constituciones, las admitidas por to-
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das las Obediencias o ramas masónicas, las de Anderson (año 1723), por 
una parte, «un masón nunca será un ateo estúpido, ni un libertino irreli-
gioso». Por la otra, la masonería prescinde de lo sobrenatural, de la gra-
cia y gracias de Dios, de Jesucristo redentor y salvador. Se mueve en la 
zona neutra e intermedia de la Razón humana, de la tarea prometeica de 
labrar la «Piedra Bruta», tal como sale de la cantera, sin desbastar —que 
es el «profano»— para convertirla en «la Piedra Cúbica» perfectamente 
tallada, en la estatua perfecta del Hombre ideal, símbolo y aspiración 
del masón (cf. pág. 135). Le interesa lo común a todas las religiones y 
a todas las éticas. Pretende encerrar lo específico de cada religión (cris-
tianismo, islam, hinduismo, etc.) y ética (evangélica, coránica, etc.) en 
la prisión de la conciencia individual y en el recinto de los templos con 
arresto domiciliario, sin posibilidad de moverse por las calles y plazas 
públicas, por los parlamentos, por los centros de convivencia social, de-
portiva y profesional. 

«La idea masónica es un método, un catalizador, la piedra de toque 
que decanta lo que hay en nosotros..., una trama incompleta que cada 
uno debe completar.»1 En este sentido, este libro se titula La trama ma-
sónica. «Trama» es el conjunto de hilos que, cruzados y entrelazados 
con los de la urdimbre, forman una tela o tapiz. El de la masonería, 
como el de las Hilanderas de Velázquez, tiene su pasado, ya trascurrido 
e inmóvil, su presente o hacerse de cara hosca y su porvenir de rostro 
todavía invisible, pero de claridades aurorales como el cuello de la hi-
landera correspondiente en la simbología velazqueña. En la etiqueta de 
los hilos paralelamente dispuestos de la urdimbre se leen los nombres 
diferenciados de «Obediencias, ritos y ritos, templos y talleres de las 
logias, etc.». La masonería forma un entramado realmente complejo y 
tupido de creencias, ritos, «deberes» u «obligaciones», grados o pel-
daños, «Obediencias» o «Potencias», ramificaciones del mismo árbol. 
Éstas, a veces, son escisiones producidas incluso en el tronco común; a 
veces, obra del desgajamiento de no pocas ramas. Si unas se secan y se 
desprenden, otras rebrotan. En España, en un solo año —desde mayo 
de 2005 a junio de 2006—, han «abatido columnas», o sea, dejado de 
existir dos Obediencias: la Gran Logia Nacional de Cataluña y la Gran 
Logia Operativa Latino y Americana. En compensación han surgido la 
Confederació de Logies Masòniques Mare Nostrum con sede en Barce-
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lona, que «trabaja» conforme al Rito Escocés Antiguo y Aceptado, y 
«una Obediencia con rito basado en la cábala. Pero no estoy autorizado 
a informar de su nombre ni datos». Son palabras de Joan Palmarola del 
Gran Orient de Catalunya, grado 33º, corresponsal de la Revista Interna-
cional de la Masonería: Hiram Abif en España, publicada en Buenos Aires, 
recibida por más de 5.000 logias y altos cargos masónicos, así como por 
algunos subscriptores no masones.

En los textos masónicos abundan los títulos grandilocuentes (Vene-
rable Maestro, Muy Respetable, el Sapientísimo, el Serenísimo, etc.), las 
mayúsculas iniciales: «Masonería, Masón, Masona, Grado, Logia, Taller, 
Templo, etc.», y las siglas de letras mayúsculas, separadas no por un 
punto, sino por tres, representativos de los tres vértices de un triángulo 
isósceles. ¿Si se escribe «cristianismo, hinduismo, islam, budismo», por 
qué no escribir «masonería»? Las siglas y abreviaturas de los rituales 
masónicos convierten su lectura en una carrera de obstáculos, a veces 
insuperables, para el no iniciado en la masonería. Claro que la respon-
sabilidad es suya por adentrarse en una selva desconocida y totalmente 
prohibida. 

Ante la masonería, uno no puede hacer caso a Virgilio. No se pue-
de «mirar y pasar» sin detenerse y sin hablar de ella. La masonería ha 
procurado formar y conformar la «opinión pública» occidental (Europa, 
América) u occidentalizada (Japón, Filipinas, Australia). Lo está logran-
do ahora, en los comienzos del tercer milenio. Más aún, los masones 
tratan de «imponer» un nuevo «paradigma» (= «modelo» en griego) de 
pensamiento y de comportamiento. Lo intenta de un modo más disimu-
lado y secreto, aunque tanto o más eficaz que una de sus realizaciones 
más o menos directa, a saber, New Age, Nueva Era.2  Como el nuevo para-
digma de Nueva Era, el masónico es también una alternativa, y alterna-
tiva sustitutiva del tradicional en el plano religioso, ético, etc. Por ello 
y por otras razones (cf. cap. X) no cabe «la doble pertenencia», o sea, no 
es posible ser cristiano y masón al mismo tiempo. Todos aprendimos, de 
niños, los paradigmas verbales. Desde entonces, desde la infancia, sabe-
mos que coinciden en la estructura general (modos, tiempos, personas, 
radical). Pero, a pesar de ello, los paradigmas no son intercambiables. 
Para conjugar un verbo de la segunda (por ejemplo: «mover») no sirve el 
paradigma de la primera conjugación («hablar»). Parece lógico y natural 
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que los masones «expongan» su paradigma, su entramado ideológico, 
ético, que conjuga varias formas y realidades básicas: relativismo, lasci-
so, gnosis, tolerancia, libertad, igualdad, fraternidad,3 iniciación. Pero 
no lo es que lo «impongan» por medio de Gobiernos e instituciones 
masónicas, casi siempre camufladas o «encubiertas» como no pocas de 
sus logias llamadas así, precisamente las integradas por personas y per-
sonajes influyentes en los diversos ámbitos de la vida social (el político, 
el mediático, el empresarial, el judicial, el militar).

Ya antes de empezar la elaboración de esta obra, había comprobado el 
desconocimiento que existe de la masonería y de lo masónico por parte 
de casi todos. Durante su elaboración lo he comprobado de modo más 
extenso e intenso, si cabe. A este desconocimiento ha contribuido la 
complejidad del entramado masónico y el secreto imperante en la ma-
sonería y en torno a ella. No sin fundamento una obra monumental de 
Ricardo de la Cierva la apellida «invisible», y el subtítulo de otra, la de 
César Vidal, reza: «la sociedad secreta más influyente de la historia». 

Este estudio trata de facilitar el conocimiento de la masonería desde 
dentro de ella misma —a través de sus documentos y de la información 
de los masones—, en la medida de lo posible. De ahí que su punto de  
partida se halle en las Constituciones generales y en las particulares  
de algunas Obediencias masónicas, así como de los rituales de los prin-
cipales Ritos (Emulación, Escocés Antiguo y Aceptado, York, Francés, 
Sueco, etc.), según los cuales se «trabaja» en las logias de las distintas 
Obediencias. La masonería carece de libros directamente doctrinales. 
Para conocer sus creencias y su ética hay que acudir a los rituales, es 
decir, a sus libros «litúrgicos». En la masonería no hay «tratados de 
Teología», ni de «Moral» ni de «Derecho» específicamente masónicos. 
He adquirido varios de estos rituales en librerías masónicas, especial-
mente en la de la Universidad Valle de México, cuyo campus central se 
halla junto al templo masónico más importante de todo México: «La 
muy Respetable Gran Logia del Valle de México». Véase el significado 
masónico de «Valle» en el Léxico de tecnicismos. Otros rituales me han 
sido entregados por los mismos masones —incluso en algunos casos por 
los directores de algunas ramas de la masonería— en España, en México 
y en Nueva York. Se lo agradezco de veras. Les garantizo que no mani-
festaré su identidad en los casos en los que me comprometí a ello y, de 
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ordinario, tampoco en los demás. Es necesario tener en cuenta el Rito 
según el cual cada Obediencia realiza los «trabajos» masónicos, pues 
los tres primeros grados, base de la masonería y vigentes en todas las 
Obediencias masónicas, coinciden de ordinario en sus rituales. Pero no 
existe uniformidad respecto de los restantes grados. De ahí que un rito 
o ceremonia de los grados 4º-33º del Rito Escocés Antiguo y Aceptado 
no pueda ser atribuido a cualquiera de los grados del Rito York, Emula-
ción, etc., a no ser que se demuestre su coincidencia. 

El conocimiento de alguien o de algo presupone descubrir su «ser». 
Pero lógicamente al ser se llega también y más fácilmente a través de su 
«obrar». Así lo expresa un adagio escolástico: Operari sequitur esse: «El 
obrar o la actuación sigue y fluye del ser» de cada realidad. Por eso en 
esta obra se habla de la masonería y la religión, la masonería y la ética, 
la masonería y el poder, la creatividad de los masones y las sectas, etc., 
sin olvidarse del modo caracterizador de su actuación, o sea, de la «dis-
creción» o «secreto» masónico. 

Son importantes las ideas. Por ser racional, el hombre se rige por 
las ideas aunque influyan también los sentimientos y las circunstancias. 
Tanto o más importantes son las personas. Se dice que los individuos pa-
san, las ideas permanecen aunque sean también más o menos efímeras. 
Las personas piensan, elaboran las ideas que, a veces, desencadenan una 
ideología. Además de elaborarlas, las personas propagan las ideas e ideo-
logías con sus palabras, con sus gestos y obras, con su testimonio vital. 
Durante los casi tres siglos de existencia los masones han difundido los 
principios e ideas masónicos, casi siempre como en voz baja, con la «dis-
creción» sigilosa. La lectura de este libro puede provocar la sensación 
de la presencia universal y eficazmente activa de la masonería. Así es. 
Por descontado, los masones tienen el derecho de extender y aplicar la 
ideología masónica donde quiera que estén con tal que la expongan sin 
imponerla por la fuerza ni con engaño. En unos 300 años, la masonería 
ha logrado formar y conformar la opinión pública de nuestro tiempo, 
también desde los más elevados estratos políticos. Un ejemplo o caso 
concreto: en el diario Levante (edición digital, n.º 2534, 12 de diciembre 
de 2004, pág. 2), un periodista pregunta al valenciano Ramón Torres, 
Gran Comendador o presidente del Supremo Consejo del Rito Escocés 
Antiguo y Aceptado del grado 33º para España: 
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«¿En el Parlamento europeo los masones son mayoría?». Ramón To-
rres responde: «Sí, entre un 60 y un 70 por ciento». Como es lógico, en 
el Parlamento europeo votan en sintonía con sus principios e ideología. 
En el recuerdo de todos está el resultado de algunas votaciones sobre 
cuestiones sintomáticas y de palpitante actualidad. Obsérvese que la 
representación de las izquierdas y de las derechas políticas en la Unión 
Europea ocupa aproximadamente la mitad del arco parlamentario. La 
mayoría de los eurodiputados masones pertenecen al grupo socialista. 
El tanto por ciento restante habrá que encuadrarlo en el Partido Popu-
lar Europeo. Un porcentaje con un 10 por ciento de fluctuación resulta 
demasiado ambiguo. ¿Por qué no se dice el número exacto de masones 
qure hay en el Parlamento europeo y su identificación personal? Nos 
topamos ya con el secreto masónico. Además causa la impresión de ser 
un porcentaje abultado.

¿Qué actitud debe adoptar un cristiano ante la masonería? En primer 
lugar, salir del desconocimiento de la misma. También hacer caso al 
gran Pericles. En su célebre Discurso por los caídos en la guerra del Pelopo-
neso (Tucídides, 2, 40) señala, entre otras, una diferencia radical entre 
los atenienses y los otros pueblos, en primer lugar sus adversarios los 
espartanos, los lacedemonios: «Tenemos en alto grado esta peculiaridad: 
ser los más audaces y reflexionar además sobre lo que emprendemos; 
mientras que a los otros la ignorancia les da osadía, y la reflexión, demo-
ra (indecisión)». Dios y audacia, es un lema excelente. Los blandengues 
y los comodones son un estorbo en cualquier empresa, mucho más en 
la cristiana que lleva la marca de la cruz. Hay que ser audaces, pero no 
porque sí ni en un arrebato de locura y de irracionalismo incontenido. La 
audacia evangelizadora debe ir acompañada de reflexión y de oración y 
del testimonio de la unidad de vida en Jesucristo en orden a la recristia-
nización del Occidente paganizado y paganizador. La levadura cristiana 
transforma a los individuos e impregna las instituciones y la cultura. 
«La síntesis entre cultura y fe no es solo una exigencia de la cultura, sino 
también de la fe. Una fe que no se hace cultura es una fe no plenamente 
acogida, no plenamente pensada, no fielmente vivida.»4

Además es conveniente y necesario ver el entramado masónico con la 
adecuada perspectiva. Si alguien se empeña en andar con la nariz pegada 
a la pared corre el riesgo de que los gránulos de arena le parezcan mon-




